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gun traje sever.áj to ­
do en tela escocesa, 
lucido por 6cñorita.s 
jóvenes; y  un mo­
delo acaba de llegar 
de París con la falda 
cortada al bies, y 
pleg.ada á grandes 
tablas en todo su 
largo, entre las que 
van plegados de fayji 
de color liso, igual 
al fondo del escocés; 
chaqueta larga con 
pequen  a esclavina 
escocesa ta m b ié n ,  
cortaíla al bies, y 
túnica echarpe alre­
dedor de la chaque­
ta , rematando en 
pouf, de las dos te­
las; es un traje ca­
prichoso parajover- 
cita. y no es fácil 
formarse idea del 
efecto de has líneas 
osettras de la faya 
entre las anchas t i ­
bias de cuadros de 
colores vivos sobre 
fondo azul marino. 
Otro modelo en es­
cocés, llegado á mis 
manos, tiene la fal­
da con ancho volan­
te  p le g a d o , gran 
plaston de frunets 
al lado izquierdo, 
que deja ver la tú ­
nica, redonday muy 
recogida de la cade­
ra izquierda, y cha­
queta de paño verde 
oscuro con aldeta, 
cortada á piequenis 
almenas bordadas de 
soutache, y  bordada 
asimismo la cliaque- 
ta  en el pecho, es­
palda y mangas.

Los trajes li'osfii 
paños, vigoñas y ca­
chemires se borda­
rán a s im ism o  d>̂ 
s o u ta c h e , porque 
entre la confusión 
natural de la moda 
.il principio de toda 
estación, surgen con 
perfecta claridad el 
escocés y los borda­
dos de soutache. Los 
trajes negrrs -' r̂fiii 
míís estimados que
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en año3 anteriores, y desde el modesto traje de cache­
mir y  parisién al ostentoso de faya y terciopelo, de fra- 
pé y brocatel, la moda recorrerá la escala de los vesti­
dos negros con singular predilección, y las señoras, así 
en misa como en la visita y en el teatro, se verán en su 
inayoría ataviadas de negro.

En hechuras hay alguna variación sensible: las faldas 
de calle dejarán de ser la funda estrecha, que apénas 
dejaba mover con libertad los piés, y sin llegar al extre­
mo de la crinolina y el miriñaque, se sostendrán en el 
polisón y la enagua armadita en una amplitud razona­
ble, y  cortas, bastante cortas, cuando el vestido no ten­
ga carácter de salón ó de visita de etiqueta. Del mismo 
modo las colas para sociedad serán ménos largas, mé- 
nos recargadas de adorno, y no imitarán, como las del 
año anterior, aquella infame cola de cometa, que se 
arrastraba pesadamente detras de la figura, estorbándola 
en sus movimientos. La cola actual, género Luis XIV, 
dará majestad al traje con sus pliegues caidos con na­
turalidad, y  tendrá fiexibilidad y galanura; el estilo más 
admitido para traje de salón será el Lavallih'e ó ^on~  
iespan, con delantal bordado ó enriquecido de encajes, 
sobre el cual descanse el peto del cuerpo, escotado en 
cuadro, que será como la cola de terciopelo, brocatel ó 
cualquiera otro tejido rico, y la manga hasta el codo con 
encajes. Todo esto lo anticipa el deseo de tener al co­
rriente á las lectoras de E l  Co r r eo  de todo lo que se 
dice y anuncia en el campo de la moda, porque aún es 
prematuro hablar de vestidos, que para exhibirse nece­
sitan el alumbrado espléndido de loa salones, las armo­
nías de la orquesta y la animación del baile. Para estos 
casos, los bordados antiguos y modernos, los encajes 
de Venecia y de Alenzon, los abanicos y la joyería an­
tigua, todo lo que representa una historia ó una fecha, 
todo lo que marca un estilo tendrá el primer lugar, fi­
gurará en primer término: y la pasión por la bagatela, 
por el capricho, llegará al extremo de lucir en los vesti­
dos y abrigos botones artísticos representando cabezas 
de animales ó reptiles enroscados; llegará en esto la 
fantasía hasta los hombres, que en los grandes centros 
de la pechera de su camisola ostentarán un solo boton, de 
mayores dimensiones que los que usan en la actualidad, 
representando un pequeño lagarto de esmeraldas y bri­
llantes, dentro de un aro de oro, producido por su mis­
ma cola; una cabeza de lechuza, con los ojos formados 
por dos brillantes, ú otra fantasía por el estilo. ¿Os 
parece la innovación un tanto vistosa y chocarrera? 
jBab! La moda, después de todo, no tiraniza c >n sus 
leyes, ni impone multas á los que no las aceptan..... 
Sobre la moda está el buen juicio; contra sus extravíos, 
el gusto propio y el buen sentido del individuo.

Los sombreros de invierno no han hecho todavía su 
aparición, pero con la doble vista que debe tener la cro­
nista de modas, os diré que el fieltro e?tá llamado á re­
presentar gran papel en los sombreros de la próxima 
estación: y si el capricho de las formas atrevidas y las 
grandes alas no desaparece por completo, llevará rudo 
golpe con los nuevos modelos, porque en ellos la capota 
figurará en absoluto para vestir, y las bridas bajarán á 
favorecer y abrigar el rostro. Para señora ya de alguna 
consideración éste ferá el único sombrero posible, y 
sólo las niñas se permitirán el sombrero l in d e  ó el 
Remhrandl para paseo, sobre todo en cmruaje; pero en 
cambio no podrán ménos de preferir la capota de tul 
perlado y casi cubierta de menudas flores, que hace un 
delicado prendido de sociedad, cuando traten de ir al 
teatro ó al concierto; y las mismas .señoras de más edad 
lucirán para e?te objeto capotas perladas de azabache, 
adornadas de flores y cen bridas de terciopelo también, 
que prestan al rostro encantadores reflejos.

Algo os diria de abrigos, asunto que va á estar sobre 
el tapete de un momento á otro; pero el espado ya 
falta, los xiltimos modelos son tantos y de tan variadas 
formas, que confío en que contendréis vuestra impa­
ciencia de buen grado hasta mi próxima revi^la; no 
obstante, como conclusión, y como levantando un poco 
la punta del velo, os dité que así se llevará el palelol 
como la visita, d  gran mantean de terciopelo cortado, 
como la levita larga ó la chaqueta de paño, enriqueci­
dos con borlados de eoutache.

JoAüumA B almaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 y  2 .  V estidos oe eni 'r etie m po .

1. Vestido de velo y sural.— Ez de color azul lago la 
falda, montada en percalina y cubierta de plegado á ta­
blas, terminado por várias téries de frunces y volante 
plegado, adornando los frunces una tira de surah á pa­
bellones: túnica de velo drapeada en delantal y pouf y 
rediugotcon chaleco bordado, como las puntas del re- 
dingot en soutache negro, cruzando el delantero en pe­
to, con solapas bordadas como el chaleco, cuya punta 
se ve por debajo de los delanteros cortos en el centro de 
adelante. Sombrero español de terciopelo azul bullona- 
do, con gran pluma blanca.

2. Vestido de cachemir y terciopelo musgo,—Es de co­
lor verde oscuro, la falda terminada por plissé de cache­
mir y con otra encima plegada con paños quillas de ter­
ciopelo, sujetos con botones muletillas, lo mismo que el 
pouf. Cuerpo chaqueta de terciopelo con aldeta corta 
terminada por un plegado de cachemir, cuya pegadura 
cübre una tira drapeada de terciopelo, enriqueciendo la 
chaqueta escapulario bretón bordada en terciopelo, y 
una caída igual á cada lado del delantero sobre el plega­
do del mismo: manga justa sin más adorno que vuelta 
li?a. Sombrero Ftonda de fieltro verde con pluma 
grande.

3. V estido p a r a  niRa .

Es de lana color tierra, con la espalda plegada en aba­
nico, y los delanteros plegados al hilo: completan el 
largo tres volantitos plegados con echarpe adornado de 
encaje crudo, anudado por detras, y esclavina igualmen­
te plegada. Sombrero de paja gris con grupo de ama­
pola, forrada el ala de surah grana. Medias rayadas en­
carnadas y blancas.

4  V estido para  jo v e n c ita .

Tabla plegada de bengalina brochada fondo azul, des- 
cau.'-ando sobre fondo igual; paniers y pouf estilo aldea­
na, de glasé rayado azul y crema, y chaqueta azul lisa 
abotonada á un lado, con solapa y vuelta de glasé raya­
do: plegados al escote y manga, y sombrero gris, fo­
rrada el ala de terciopelo azul, igual al echarpe de alre­
dedor de la copa.

5 X 1 0 .  T rajes p a r a  niRos.

5 y 10. Vestido para niño de 6 Está presenta­
do por delante y por la espalda, y  se hace de cachemir 
azul cazador, con falda terminada por un plegado y pa- 
letot holgado abierto, sobre plastoncerralo, con boto­
nes eu el centro, y botones al borde del paletot, forman­
do tres carreras; completando e l . domo bordados de 
soutache en el cuello, espalda, mangas y bolsillos. Som- 
bri ro mariuero de fieltro.

6. ¡'estidopura nmo.de 3 aííos.—Se hará en paño bel­
ga azul ó uútria, con calzón ceñido en la rodilla, chale­
co largo con las puntas abiertas y chaqueta 1 .rga aboto­
nada en el cuello y con doble cuello de la misma tela. 
Sombrero de fieltro nútria, y medias marrón.

7. Vestido para niña.—Es de cachemir color crema, 
con chaqueta larga, falda de des volantes pleg idos y 
echarpe de la misma tela, sujeta á un lado con lazo de 
cabos flotantes: esclavina con plegado al borde, comple­
ta  el vestido.

8 y 9. Vestido para niña de 8 aííos.—Falda de surah 
plegada, color vtrde mirto, cruzámlose por delante vo­
lantes y bordado imitando túnica, y redingot de cache­
mir verde, con pliegues en las costuras de atrás desde el 
talle y muy abierto en, la falda por delante, escotado 
en corazón, con esclavina guarnecida de bordado, sobre 
chaleco alto de surah. Sombrero de paja mirto con plu­
mas y cintas de igual color.

11 Y 12. F ichús .

El segundo es más bien corbata de surah azul pálUoO ---------
que termina por delante en lazada combinada con uq ̂  
co encaje de Cluny graciosamente drapeado.

1 3 .  S ombrero R egente,

Es de paja negra, con el ala forrada de terciopelo 
granate, ligeramente levantada de los lados, y óuti 
igual alrededor de la copa. Plumas negra y granate.

El primero es un cuello fichú de muselina de la In ­
dia, bordada, colocadas cuatro órdenes de guarnición 
para formar el cuello, bajando en chorrera como muestra 
el grabado.

14 y  15. V estidos de caí le.

14 Vestido azul húsar.—Es de paño ligero y surah 
la falda plegada á tablas, que se abren entre plegados de 
surah, y túnica de paño, cruzada por arriba, con vivode 
surah: chaqueta igual cerrada con muletillas de psa- 
monería; cuello de terciopelo y aldeta cortada en alme- 
ñas iguales. Sombrero cazador de fieltro forrada el da 
de terciopelo negro, y lazos de terciopelo negro snjdos 
con hebilla de metal: pluma amazona azul.

15. P'.esUdo color mástic.—Falda á grandes pliegue, 
y polonesa de falda añadida á la aldeta en los delantercs, 
cerrada con muletillas de pasamanería hasta el talle, y 
adornados de las mismas los delanteros hasta el fia de 
la falda: la espalda, de forma princesa, se drapeaenpoof 
ligeramente recogida, y las mangas, cuello y boUilk» 
se adornan con bordados de pasamanería. Sombrero 
Directorio de fieltro, forrada el ala de terciopelo negro 
y adornado con plumas blancas.

1 6 .  C apelina  de t u l  y  encaje.

Es propia para acompañar á una salida de teatro, y 
se hace en surah rosa forrada de tu l y guarnecida de 
blondas bordadas igualmente en tul: cintas rosaUie* 
cogen en forma de capacha.

1 7 .  L azo para  c o r b a ta .

Es de surah malva y lazadas de cinta estrecha, «dw 
pensamiento, en terciopelo, unidas ambas cosas por sr- 
golla dorada.

1 8 .  T raje  de raso y  terciopelo  brochado.

Falda de raso azul marino, plegada en todoeultfg® 
con paniers pequeños, y pouf de la misma tela- cu^  
de terciopelo azul marino, de aldeta de peto orillad* 
dos encajes, y  otro semejante en el cuello y maaga. 
Sombrero de paja azul marino con pluma larga** 
pálido.

1 9 .  T raje negro de dos telas.

Falda cubierta de volantitos de faya, y 
brochado negro, con chaqueta larga de esta tela, 
da hasta el talle con plastou de faya, y abierta^ 
falda en dos grandes caídas cuadradas que 
el pouf, de fiya, de la falda. Sombrero negro 
de azabache con plumas azul ó rosa.

J oaquina  Balmasbda.

L i t e r a t u r a

Debiéndose celebrar el día 15 deestemesj 
fiolemniiad, el centenario de la Angélica 
Teresa de Jesús, del cual nos ocuparemos 
creemos que será del agrado de nuestras 
Buscritoras, el siguiente trabajo debido á “ 
autorizada.

U N  V IA JE  A SANTA TEKESA.

Asi ordirari imente se llama el que desde 
emprende á Alba de Tormes durante ** * * fO 

la Santa, que principia el 15 de Octubre, 
los dias su’esivos con gran ostentación, s»*
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es natural, los de mayores fiestas y mayor concurrencia 
(porque la devoción á la gran reformadora del Cármen 
eríada ha decaído) el primero y  el último.

Li villa que guarda sus restos contribuye con plausi­
ble empeño á'dar solemnidad á estos cultos, y Salaman­
ca ofrece anualmente su contingente de fieles.

iLáítima que no haya en Alba mejor hospedaje, por­
que los peregrinos de hoy, en quienes por desgracia no 
está, por lo común, tan despierto y vivo el espíritu re­
ligioso. ?e afanan un tanto por la facilidad de las co­
municaciones. y por la agradable residencia ?n el punto 
final de su viaje! Son pocos los que caminan á pié con 
el bordon y la esclavina de conchas, y los que no se 
procuran luégo, según la medida de sus recursos, un 
albergue, como ahora se dice, confortable 

Por lo demás, la distancia entre Salamanca y Alba 
?e recorre sin fatiga en dos horas, y  Alba es, por otra 
parte, una villa de aspecto risueño, dominando las ri­
beras del Termes que pasa lamiendo sus muros, bajo 
los arcos del antiguo puente, que adquirió renombre 
durante la guerra de los franceses; y sus moradores, 
cultos y afables, tienen en mucho las visitas que se ha­
cen á la Santa Madre, como allí por antonomasia la lla­
man todos, principiando por sus hijas las religiosas del 
monasterio.

Se ven también los últimos restos del antiguo alcá­
zar de los duques de Alba, que minaron á porfía las 
injurias del tiempo y el abandono de loa hombres. Aún, 
sin embargo, puede contemplar el artista notables fres­
cos, bien que deteriorados, en el hueco de una de las to­
rres, con las batallas del G-ran Capit;m, que en Flándes 
dejó imperecedera memoria, obra de Tomás Florentino, 
según una de las inscripciones. Aquellos salones reunie­
ron celebradas hermosuras y celebrados poetas, entre 
ellos Lope de Vega, y en años más próximos los que 
formaron la escuela salmantina del siglo anterior: y 
fuéron testigos de bulliciosas y alegres fiestas en que 
alternaban, el arte en toda su magnificencia, y  las bi ­
llas letras en todo su esplendor.

Las grandezas humanas están condenadas á efímera 
existencia, como palacio edificado con barro y sobre 
movediza arena. No así las grandezas del cielo, y de 
ello ofrece irrecusable testimonio la villa misma de 
que nos venimos ocupando.

Cuando fuimos á visitar el preciado tesoro y á eaco- 
mendarnoE—[por qi:é no dicirlo?—á la amante esposa 
de Jesús, de quien heredó su nombre, en compañía de 
nnjóven sacerdote que consagró su pluma á algunos 
rasgos de su vida, y de un profesor de la Universidad 
tentral, era priora del convento una amable y discretí­
sima Biflora, que sostiene con la comunidad las tradi­
ciones de aquella santa casa, herm ánala primera del 
publicista Sr. D. Justo Pelayo Cuesta. Entre otras co- 
sas que rtcerdamos fué una, que, en el curso de aquella 
Iwga sabrosa plática, se habló por nosotros, los de afue­
ra, de una noticia y de un periódico,—el de mayor cir­
culación en España,—sin que nadie allí nos entendiera, 
porque ni ¿un el nombre del diaiio popular había pem- 
trado por aquellas paredes; tan cerradas están á las agi- 
Iwicnes (iel mundo, y tan seguras sus moradoras de 
que aquel edificio ha de resistirá  los vendavales que 

encina poderosa y la frágil movediza caña, 
«cu es. pues, de comprender que nuestra conver­

sación giraría sobre cosas referentes á la Virgen de At- 
p*’  ̂ niorlales despojos y á sus obras inmortah».

or entónces se agitaba cabalmente el expediente cañó- 
j ®°̂ re las espinas que aparecen sobre el corazón de 
A ‘loctora, de lo que se ríe la incredulidad, que
com  ̂ tomó el tinte de burlona. Esas obras,

la” I ^  l!uüix, ejercen un apostolado fecundo 
^ ejercerán hasta el fin de los tiempos. 

í)g ° Teresa de Cepeda y Ahumada nació el 
to l  1515, según apunte de su padre, que
Avil̂  ninguno de sus otros hijos. Nació en
Pron̂  r  -Alba de Tórmes,—según ella había

tle Octubre de 1582, que corres- 
conforme á la corrección del calendario

Ionio ántes de morir, preguntada por fray An- 
>ü cuer * á dónde quería que llevasen
Í»Quí n “Tengo yo de tener cosa propia:

Ljj darán una poca de tierra?" 
iw, en convento, Teresa Laiz, y  las mon-

® previsión justificada de que otros podrían dis­

putarles el cuerpo de la santa, le encerraron en una 
caja de madera, y  le ocultaron piadosamente bajo es­
combros, que costó luégo trabajo el remover. Así como 
pesarosas de su ocultación, á los poces meses, de acuer­
do con el padre Gracian, le exhumaron. Descubierto el 
4 de Julio de 1583, y  abierta la caja, se le encontró 
íntegro y flexible cual si acabára de despedir al alma 
que habia albergado. £1 P . Gracian separó de él la 
mano izquierda, que hoy se venera en Lisboa.

Tan justos eran los temores de las monjas, que, á 
petición de la ciudad de Avila, su obispo y cabildo se 
llevaron, con gran dolor suyo, el cuerpo de esta virgen, 
entregándose el 24 de Noviembre del año citado al 
convento de San José, cuna déla reforma.

Los poderos'ts duques de Alba instaron para su res­
titución al Papa S xto V, y el 23 de Agosto de 1586 
vió de nuevo la villa dentro de sus muros esta preciada 
reliquia, decidiéndose definitivamente su posesión por 
un Breve del mismo Pontífice, expedido á 10 de Julio 
de 15^9.

En nuevos reconocimientos del cuerpo, que siempre 
apareció con igual frescura, Fr. José de Jesús María 
cortóle el pié derecho, y se lo llevó á Roma.

Instruyóse la causa de beatificación en 1595 á instan­
cia de Felipe II , del beato Juan deRiveray de la Univer- 
sidad de Salamanca, y se autorizó el cubo publico por 
Breve de Paulo V, de 24 de Abril de 1G14. Se abrió la 
de canonización, teniendo á dicha el ultimarla Grego­
rio XV, en 12 de Marzo de 1622, y  desde entónces la 
aclaman en sus necesidades las naciones y las ciudades, 
los reyes y  los pueblos, los próceres y los humildes, 
dispensándola generales honores, por medio de autos 
acordados, y por el rendimiento de sus almas.

El corazón y el brazo izquierdo, depositados en afili­
granados relicarios de plata, se guardan y se enseñan 
en el altar mayor, al lado de la epístoh. El resto del 
cuerpo, en urna de plata, y  dentro de un sepulcro de 
mármol, está en el centro de ese altar.

El anciano y venerable Pontífice, que rige la barqui­
lla de Pedro, á ruego de nuestro respetable amigo el 
señor obispo que era de Sal.amanca, hoy de Barcelona, 
Fr. Joaquín Lluch y Garriga, elevó á basílica la iglesia 
del monasterio, permitiendo que se pudieran ganar las 
mismas gracias espirituales que en la de San Juan de 
Letran en Roma.

La santa, como dicen sus biógrafos, era de notable 
y  airoso andar, más que regular estatura, gruesa, blan­
ca, redondo el rostro, con tres lunares en el lado izquier­
do, uno en la nariz y  dog próximos á la boca: tenía pe­
queñas y torneadas las manes, negro y crespo el cabello, 
conjunto hermoso, heredado de su madre, dotada de ra­
ra belleza, revelando en todo la ternura y el apasiona­
miento de su alma ardiente y  santamente enamorada.

Su genio, alegre, jovial, ocurrente. Cuéntase que pa­
sando por Medina del Campo en una de sus muchas ex­
pediciones con San Juan de la Cruz, los chicos traviesos 
de la villa dcciánLs á la monja y al fraile chistes, y cosas 
tales que alanzaron á ruborizar al bendito San Juan, 
y que su compañera, serena y lisueña, volviéndose a él 
le dijo: nNo se avergüenza la dama y se avergüenza el 
galan.li Y que otra vez, pintándola el lego F r. Juan de 
la Miseria, tan lego y tan pobre en la pintura como en 
la Orden, la santa, que vió su retrato, le apostrofó con 
estes graciolas palabras: mD íos se lo perdone, F r. Juan, 
•qué fea y vieja me ha pintado! m

No obstante, estasanta llevó al cielo su inocencia bau­
tismal, según los Auditores de la Rota en el juicio de 
canonización: "pura con angelical pureza de cuerpo y 
alma." Así que cuando á Urbano V III se Je presentó 
el primer oficio, impreso en su honor, en que la santa 
decía que el Señor pusiera tasa á sus beneficios y no die­
ra tan pronto al olvido sus crímenes, el Pontífice borró 
esta palabra y la sustituyó de su mano con sus culpas. 
Santa Teresa, añadió, no cometió nunca pecado mortal, 
y no conviene que las santas exageraciones de su humil­
dad sean para los fieles ocasión de suponer que ella fué 
culpable, alguna vez, de pecado grave. El ilustre primer 
marqués de Val legamas en una vida de la santa, anota­
da por él, pone de su puño, al final del capítulo II , lo si­
guiente, escrito con lápiz: -De este capítulo resulta que 
la sanU se acusa de no haber tenido durante tres meses 
sino una virtud más que ordinaria." La santa dice tam­
bién en el discurso de su obra: "lo que dulcifica el pe­
sar de tantas ofensas es el pensamiento consolador de

que ellas revelarán en el gran día la multitud de las mi­
sericordias del Señor, ti

Herida por el dardo del amor divino, debía ser como 
lo fué luégo su vida un éxalsis y un arrobamiento. Es 
una deesas vírgenes que más de cerca seguirán en el 
cielo á la Virgen sin mancilla. Sombras de mancha eran 
á los ojos de su perfección enormes pecados, y para des- 
agr.vviar á su Dios, es para lo que no cesa de exagerar 
pequeñas infidelidades, indignándose contra ellas, y la­
vando con lágrimas, faltas, que el común de las gentes, 
por veniales, ni áun entrega á la integridad de la confe­
sión; pero de las que {ella lo refiere) no dejaba de acu­
sarse nunca.

No sé qué plácida tranquilidad se goza en aquella 
iglesia de Alba. Vosotros los que no hayais ido á rendir 
vuestros homenajes á la célebre escritora y  más célebre 
santa, cerca de su sepulcro, id á recibir allí tan dulces 
impresiones, á fortaleceros en la fe, á aprender á 
amar en el modelo de una mujer que tanto amó, y á 
guardar como recuerdo de vuestra devota expedición las 
santiías del oloroso barro, que con el de su primer ente­
rramiento se elaboran, las medidas del brazo, las foto­
grafías del relicario, el suave aroma de aquella santa 
casa.

L v B aronesa del Z urouen.

UN DIA.

¿Has visto alguna vez nacer la aurora?
;Has visto su luz pura y sonriente 
Cómo tiñe de rosa suavemente 
Las nubes nacaradas y las dora?

Así es la bella luz encantadora 
Que rodea en la infancia nuestra frente,
Y  es nuestro llanto entónces inocente 
Como las perlas líquidas que llora.

Es nuestra juventud del Mediodía 
El claro sol que en los espacios arde 
Dando al mundo calor, luz y alegría.

Luz y calor, se extinguen á la tarde;
Y al ver llegar la oscuridad sombría 
Inunda el corazón miedo cobarde.

F ilomena D ato M üruais.
Orense, Agosto 1081.

LA M U JER.

Ved esa frente en que la paz del cielo 
Parece reflejar su luz tranquila.
Ved ese rojo labio que destila 
La suave miel del inmortal consuelo;

Ved ese rayo que detiene el vuelo 
De los sueños de amor en su pupila,
Y ese trémulo seno que, alto, oscila
Al dulce imperio de celeste anhelo!.....

(Qué es lo que ensanclia esa divina frente?
¿Qué es lo que enciende esa ideal mirada?
¿Qué es lo que agita ese nevado encaje?.. . .

Amor diréis, la aspiración ardiente
Al ideal soñado......nada, nada;
Una cinta, un sombrero, un nuevo traje.

J .  P erez B onalde.
Nueva-York.

LA BOLA DE NIEVE. •

Mira rodar de la altura 
Aquella bola de nieve,
Y á medida que resbala.
Cómo crece......cómo crece.
Un niño de pocos años
La dió impulso casi leve:
Llegó al pió de la montaña,
Y diez hombres no la mueven.

No blasones, niña hermosa,
De amor delante de gente;
Si anhelas la paz del alma.
Acuérdate de la nieve.

R amón G arcía Sánchez.
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LOS LATOS V LA AíiRICULTURA.
A continuacioc publicamofs tradu­

cido un capítulo dt l nuevo trabajo do 
Cbampfleury, titulado Los 

// la affriculium, que estáyaen pren­
sa en París, y que creemos ha de 
llamar la atención por la galanura y 
belleza de la forma, con que la ha 
revestido el erudito historiador de la 
Caricatura.

La utilidad de los gatos en la 
agricultura, dice, ha sido hasta el 
presente desconocida de tal manera, 
c(ue los cazadores sin piedad, no de­
jan pasar ocasión alguna por la ma­
ñana, do probar sus escopetas sobre 
el primer gato que pasa.

Los ingleses, aunque cazadores 
apasionados, no se divierten con des­
perdiciar la pólvora de este modo.
Muy al contrario, según hemos oido 
a.egurar, emplean el gato para pre­
servar á los árboles frutales de la 
voracidad de los pájaros, los que hace 
muchísimo tiempo no se asustan ya 
con espantajos, ni campanillas y cas­
cabeles.

Algunos arrendadores de Inglate­
rra cogen un gato y le ponen al cue­
llo un collar, al que va atada una 
cuerda suficientemente larga, para 
que el animal tenga cierta libertad 
on sus movimientos.

De este modo se coloca al gato 
N'on su pitanza, próximo al árbol 
cuya recolección se trata de salvar, 
y cuando los pájaros se arrojan 
hambrientos sobie los guindos ú 
otros frutos, el gato, gracias á lo 
largo de la cuerda, sube en un abrir 
y cerrar de ojos por .entre las hojas, 
y hace de ellos su plato más exqui­
sito y  regalado.

En este caso la independencia del 
animal, como se comprenderá muy 
bien, no sale muy bien librada, y  es 
de creer que no sea muy de su gusto 
el empleo á que le destina el utilita­
rismo de los hijos de la Gran Breta­
ña; el de guardar los frutos.

Un ilustre naturalista ha descu­
bierto que el gato, en el pleno goce 
de su libertad, presta servicios más 
reales y positivos. Solo paseándose 
alrededor de los campos, determina, 
si se le ha de dar crédito, nada menos que la fecundidad del trébol.

Los escépticos pueden sonreírse á la idea de que el gato fecunda el trébol. El autor 
de esta observación, el célebre Darwin. no se chancea jamás.

;•{. Traii.''pfira hnia. 4' Traje rara: jovencita-

Nadie ignora en la actualidad que Ufí- 
dación de los vegetales se debe principíliü.' 
al trabajo de los insectos, los que al 
su recolección llevan de una planta áp*- ' 
pólen de que están cubiertas sus alas, '

Los avispones tienen la pasión' del tréV 
chupando es como fecundan la planta. íw. 
graciadamente, los avispones tienen por t- 
migos á los topos campestres, que los 
yen y agotarían por completo, si todo ser 
viente no tuviese en la naturaleza unadvna! 
rio terrible. El gato se come á los topes 
se comen los avispones.

Dar^vin solo ha tratado de probar qti; 
cazador que mata á un gato, impide la coaíe. 
vacion en el campo vecino del trébol, pop-> 
la muerte de un tope, efectuada porunaL 
permite el desarrollo de los nidos de aW  
nes, larva que al trasformarse en iiueet« 
debe fecundar el trébol.

Otro naturalista, M. Quatrefages, qaed 
á conocer el primero en Francia la observac 
de Darv'in, añade: iiEste vegetal (el trébol 
demuestra sin ninguna duda, que tiene 
aliados á los gatos y por enemigos á los topj?, 
en la gran batalla de la vida."

¡Cuán singular no es esta lucha de Uetj. 
tencia, que principia por el musgo y teroib 
en el hombre, tan orgulloso por estar colodo 
en el vértice de la escala de los réres!

Los que hablan de humanidad y de cirilin- 
cion, obran la mayor parte de las veces,¿por 
mejor decir todas, como si fueran séres ferom 
ó montaraces. Un pueblo, celoso de su pode»- 
so raciocinio, no descansa hasta que had«- 
truido por completo á otro pueblo.

Y ahora bien; vosotros, personas extraonli- 
Jiariamente serias, admiraos, porque los dotc 
listas y  poetas miren con mayor interés yde- 
criban con mayor placer las ondulaciones y u- 
roscamientos de la cola del gato, que los slir- 
íles de vuestras interminables discusiones.

EL ANTIGUO LAGO DEL TRITOX,
Tomamos del Journal des Dchals los deUlla ' 

siguientes sobre los alrededores de Gabéí) 
del antiguo lago del Tritón:

"Al sur de Túnez, cerca de la Pequen»’ 
Sirte, donde desembarcaron no ha mucho lii 
tropas francesas, se encuentra el lago Tritos. 
en cuyas orillas los poetas y los historiadow 
antiguos han colocado tantas fábulas; entf'’ 
otras las del nacimiento de Minerva, salipadi| 
armada del cerebro de Júpiter, y tomando del 
lago el nombre de Tritogonia.

El lago Tritón es hoy conocido por los árabes con el nombre de Seb/Jta Farawn 
lago Faraón) ó el de ChoU-rl-Djerhl (la playa de la palma). No está léjos de los fú­
tiles oasis del Belad-Nefzaoua, famoso por la excelencia de sus dátiles y sus abund»#'

•Sii'l

Vuítúlo i'üi-a nii'io tU- liafios- 
(' el núm. I".') 'í- Ve&Uilo i'sra niúo lie 'Safios. 5 lo. T r.ajks para niSos. 

". Vestido i>ara iiiiia.
VestiJo para nii a lie 

 ̂ años. 10.
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fuentes. Sus riberas están rodeadas al norte por una 
de montañas.

distancia en distancia, bosques de palmeras for- 
¿lolargodesu vaso, cuya longitud llega á 16ñ 

SLetroa, una verde cintura, más allá de la cual se 
pjtiendeD; principalmente al sur, las inmensidades del

ElSebkha-Faraoun parece áio lejog un gran manto 
jeniere; es un doble amontonamiento de sal cristaliza- 

de arena á que los reflejos del sol dan una blancu-
ndeílumbrante.

En la estación de las lluvias, el Sebkha se llena de 
jjua: se seca en seguida gradualmente y puede atrave- 

i  pié enjuto casi en toda su extensión; sin embar*

LAS RIQUEZAS DEL ALMA
n u u  i t  c tsm iiis

por
ANOBL.A. O R. A S S I

{Continuación )
I labia guardado íntegra mi correspondencia con Ma­

merto. Se habla guardado los originales de las cartas 
que yo le dirigía á él para Mamerto, y las que Mamer­
to le dirigía para mí, |>orquecomo alma del negocio, el 
autor del pensamiento, era nuestro intermediario.

Esas cartas revelan el tenebroso plan, pero á él no le

C.

necesario avanzar con las más 
Rindes precauciones en esta llanu­
ra ardiente, siguiendo una calz.vda 
OTaUda por ambos lados con esta­
cas de madera ó piedras, que indi- 
OQ al viajero el camino; no debe 
))4rtarge de la ruta trazada, so pena 
k «er arrastrado á los barrancos que 
msten debajo de las costras salinas, 
barrido por las arenas que el vien- 

t'tdel desierto levanta casi contínua- 
BKite como las olas de un mar agi- 
Bdo, y que azotan de tal modo el 
rastro, que es necesario frecuénte­
oste cubrirse con un velo.

Eqmedio de la calzada, que no es 
Doy practicable en la época de las 
lovias, se eleva un borde más alto 
íue los otros, conocido por los ára* 
>H con el nombre de Ha jir-en- 
M8 (ia piedra del centro).
Es una especie de pared medianera 

el oasis de Nefzaoua y el de 
injerid, á quienes separa un intér- 
'dode 50 kilómetros.

Allí habla ántes un pozo, que hoy 
'íU cegado, donde se detenían siem- 
I l̂as caravanas durante la travería 

lago.
. Herodoto, Plinio y Ptolomeo men- 
'■otan un rio llamado Tritón, que 
bc«D, desemboca en el lago y des- 
!̂ **enel Mediterráneo, al norte de 
f>cape, hoy Gabés; y señalan una
fth medio del lago que llaman 
“ola.
.En nueatroB dias ningún rio atra- 

'■*68061 Sebkha-Faraoun para ir en 
^ida á desembocar en la Pequeña 
^6; y no se ve tal isla, sino algu- 

islotes solamente, que no co- 
‘Jpnden de ningún modo á las 
^npcionea de los geógrafos anti­
guos.  ̂ ^

5  8e quiere abrazar en toda su 
^sion el Sebkha-Faraoun, se as- 

la moiítaña llamada Djebel- 
Ain-Bréian.

^  una de las más elevadas de la 
Sebkha al nor- 

j ■ pié de esta montaña muestran 
1 î̂ hes una gruta legendaria. en 
^•*6 no se puede penetrar sino 
^W ndi'se, como en la gran pirá- 

® de Cheops, cerca del Cairo, 
J*^wgo corredor, muy estrecho 

 ̂ en una sala espaciosa,
beduinos cuentan sobre los 

pides imaginarios de esta gruta, 
no osan ellos franquear, 

6erie de leyendas y fábulas ex- 
m *§ntes. Esta gruta se llama por 
Un ^bar-Sebad-Argoud: es decir, 

fifuia de los siete durmientes.
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19. Corbati» <k‘ encaje.

comprometen, porque ha tenido cni- 
da lo de suprimir las que pudieran ha­
cerlo.

Así que D. Lamberto murió, así 
que me encargué de la tutoría, y re­
partí entre los tres el primer botín, 
consistente en valores de oro, plata y 
alhajas, se erigió en mi tirano, ame­
nazándome incesantemente con la pu­
blicación de esas cartas, como lo hace 
hoy, hoy, que no sé porqué estraños 
medios, h.a obligado á la legitima he­
redera á ser su esposal

Antes tenia cada dia una nueva y 
absurda exigencia, porque se iba la­
brando una fortuna, á costa de mi for­
tuna: hoy, como hicimos nosotros con 
D. Lamberto, quiere apoderarse de 
todo, porque casi cuanto posee es tu­
yo, Dani'i, ó más bien, es de ella, y 
el dia en que justifiquen que su espo­
sa es la legítima hereden, á más de 
envolverme en una causa criminal, 
me arruina por completo.

¡Ah! ¡cuando vino á anunciarme 
que renunciaba á la mano de Ana, 
con cuyo matrimonio yo había procu­
rado deslumbrarl.*, bien debí entrever 
que abrigaba algún proyecto horrible!

¡Daniel, ya ves que te lo he contado 
todo, que me he humillado delante de 
tí! ... ¡delante de t í , á quien reveren­
cio y amo!...

¿Permitirás que mis hijos pierdan 
el honor, permitirás que mis padres 
tengan que llorar sobre mi deshonra­
da sepultura?...

Porque yo voy á morir muy pron­
to, Daniel, muy pronto....

¡Siento que U muerte se acerca paso 
á paso, y que me tiende sus helados 
brazos!...

¡En tus manos pongo mi suerte, en 
tí confio!... ¡Oh! si pudiese arrastrar­
me de rodillas á tus piés, y pedirte 
con lágrimas del corazón que tuvie­
ras piwad de mis postreros instan­
tes, que tuvieras piedad de mis pobres 
hijos!...

Te conmueves, fao es verdad? ¡Te 
conmueve mi dolor, mi acerbo llanto! 
¡Ah* ¡si he cometido el crimen, lo he 
rxpia'‘o con creces en esta espantosa 
Foledad del alma, con este dol r pro­
fundo que mina mi existencia! ¡Tú has 
visto lo que he sufrido, tú, el único 
que ha tenido compasión de mi amar­
gura! ...

¿Crees que Bruna, si lo supiera, no 
me perdonaría? ¡Bruna es buena, es 
buena cemo tú, misericordiosa como 
tú!...

— ¡Bruna no debe hacerlo! dijo el
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jóven con severo tono. ¡Bruna es jóven, es bella, se ca­
sará, tendrá hijos!..

— ¡Oh! ¡no te vayas, Daniel! repuso Conrado, ¡no
me retires tu mano!... ¿Es que todo se h.iconcluido pa­
ra mí en la tierra? ¿Es que ya no hay para mí esperanza 
ni en la tierra ni en el cielo?

— ¡Sus padres de V ., dijo vivamente Daniel, ruegan 
á Dios todos los dias para que le envie el arrepenti­
miento!...

— ¡Mis padre’, mis viejos padres! balbució Conrado. 
¡Sí, sí! ¡Dios ha escuchado sus plegarias, me arrepien­
to, me arrepiento con todo mi corazón!

Daniel se había sentado en la butaca, apoyando en 
sus manos la ardorosa frente: meditaba.

—Diga Y., exclamó de improviso, si yo pruebo que 
no soy hijo de D. Lamberto, ¿ems bienes recaerán en 
Bruna?

—Como que ea cláusula expresa que consta en el tes­
tamento otorgado á favor de D. Lamberto, que si éste 
muriese sin sucesión, la herencia pase imprescindible­
mente á su hermana y á loa hijos y descendientes de su 
hermana....

—¿Y cuál dice V. que es el pueblo, quién dice Y. que 
■es el notario que tiene en su poder ese documento fir­
mado por mi padre? ¡Pero no, no lo diga V.! ¡El notario 
es D. Eulogio, el documento es el que han sustraído 
alevopammte de su despacho!... ¿con qué fin, Dios mió, 
con qué fin?

— ¡Ah! dijo tristemente el banquero; el fin ea fácil de 
penetrar. ¡Lúcio ea muy astuto! esa declaración forma el 
complemento de las cartas, porque como tú has dicho 
muy bien, probándose que no eres hijo da D. Lamberto, 
la herencia pasa directamente á Bruna.

—Esto es, dijo Daniel en voz baja, esto es, hé aquí 
explicadas las sospechas, las preguntas del notario.

Meditó todavía durant" algnnna instantes.
Luego se levantó; sus ojos brillaban de entusiasmo.
—Soy solo en el mundo, dijo, mi existencia no hace 

falta á nadie.
Se acercó al lecho del enfermo, puso una mano sobre 

BU hombro:
—¿Y si yo consiento, repuso, en salvarle, no la for­

tuna, pero sí el honor, me jura V. devolver el báculo de 
su vejez á sus honrados padre®, corregir los vicios de 
sus hijns?

—Sí, sí, aún es tiempo, ¿no es verdad? ¡aiin es tiem­
po!... exclamó Conrado.

Daniel agitó con violencia el cordon de la campanilla.
—Vé á buscar á D. Lúcio, dijo al criado, que entró 

apresuradamente, vé á buscar á D. Lúcio, y díle que 
venga sin pérdida de tiempo.

Su tono era tan absoluto, que no admitía réplica. El 
criado salió.

—¿Qué intentas hacer? ¿qué es lo que intentas hacer? 
preguntó el enfermo lleno de angustia y de zozobra.

— ¡Rece V ., Conr.ido, rece V.! dijo vivamente Daniel, 
¡rece V. para que no me falte valor en el supremo ins­
tante!

Conrado, dócil como un niño, balbució una oración.
Pasóse algún tiempo.
Por fin se oyeron pasos en la antesala, y D. Lúcio 

entró con su aire insolente y jactancioso.
Creía que ambos intentaban pedirle misericordia, y 

como verdaderamente la codicia es el tonel de las Danai- 
des, que no tiene fondo, esperaba sacar algún otro par­
tido de aquel buen negocio.

Tendióse en la butaca como de costumbre, y  encendió 
un cigarro puro.

Daniel, sin siquiera mirarle, desdobló lentamente el 
manuscrito, y lo leyó en alta voz.

A las primeras palabras, D. Lúcio se puso lívido: 
perdió cu continente altivo y jactancioso, y  empezó á 
temblar. Levantóse de un salto, miró la letra, la fir­
m a....

—¡Oh! murmuró entre dientes, cayendo anonadado 
sobre la butaca, ¡siempre había sospechado yo que Don 
Jerónimo había ido á Dilar, siempre había sospechado 
que aquell.a vieja enfermera nos hacía traición!

Pero esto, añadió recobrando repentinamente su san­
gre fría, esto nos compromete igualmente á los dos....

—íPor eso los dos están VV. á merced de mi albe­
drío!... dijo Daniel con tono resuelto.

— ¡Es que sus intereses de V . son los nuestros! re­
plicó Don Lúcio.

—¡No, no, interrumpió Daniel con viveza, ¡yo nada 
tengo de común con VV., yo no pienso como V'̂ V!...

¡Para mí la conciencia y el honor no son vanas pa­
labras!...

Estoy resuelto á cumplir con mi deber, y  llevaré á 
cabo mi obra hasta el postrer aliento. ¡Dios que ha 
puesto en mis manos este papel por un medio extraordi. 
nario. Dios mismo es el que me prescribe la conducta 
que debo observar en este instante!

¡Sépanlo VV. de una vez! Mamerto ha apelado ála  
fuga, y su perro moribundo es el que ha venido á traer 
al cuarto que ocupaba Bruna, el medallón que contenía 
e.'te escrito....

—¡César! balbució Conrado volviendo á todas partes 
BUS asustados ojos.

— ¡Desdinhado de V ., D. Lúcio, repuso Daniel con 
tono solemne, si no ve V. en eso un milagro de la Pro­
videncia!

Don Lúcio quiso sonreír y no pudo: estaba turbado á 
pesar suyo.

Conrado se cubrió el rostro con las sábanas, como si 
quiáiera sustraerse á una visión aterradora.

Hubo un momento de pausa, durante el cual D. Lú­
cio y Daniel se contemplaron en silencio. Parecían dos 
atletas, dispuestos á medir sus fuerzas en la lucha.

—Y bien; ¿qué pretende V ? preguntó por fin Don 
Lúcio, bañada la frente en frió sudor.

— ¡Presentar este escrito antelos tribunales, dijo Da­
niel con firmeza, sino suscriben VV. ambos á las condi­
ciones que yo imponga! ¡Conrado acepta las suyas!

El jóven calló un breve instante, y después repuso:
—Yo puedo salvar á todos, inmolándome yo solo; yo 

puedo destruir delante de sus propios ojos este papel 
acusador, si V. me entrega el reconocimiento de mi p.a- 
dre, sustraído á D. Eulogio, si me trae todas esas car­
tas en las cuales pensaba fundar su demanda, y el con­
trato de matrimonio que ha firmado Bruna.

Don Lúcio trataba en vano de adivinar la intención 
del jóven.

— ¡Usted está loco! balbució por fin.
Después prosiguió con vehemencia:
— ¡Ah, ya comprendo! ¡V. es un hipócrita que in­

voca á Dios para encubrir con su manto sus perversos 
fines, tan perver.-os como los que nos imputa!...

¡Es muy claro! Su tono campanudo y solemne, me 
había engañado en el primer instante......

¡Usted quiere dejar las cosas en el mismo estado en 
que se hallan, y que Bruna vuelva á ser lo que era, una 
huérfana pobre y abandonada.

—¡Lo que yo haré, dijo Daniel, á V. nada se le im­
porta! ¡La cuestión es una! este escrito me salva á mí, y 
los pierde á VV.! ¿Quiere V . que desaparezca, ó no? 
¿Quiere V. que quede para siempre destruido, ó no, 
mediante estas condiciones?

Don Lúcio vió que no tenía más remedio que 
aceptar.

—Una hora le doy á V. de tiempo, prosiguió Daniel, 
para que vaya y vuelva, para que ejecute cuanto le lie 
ordenado.... ¡Otra condición le impongo, y es que de­
vuelva su libertad á Bruna!...

— ¡Ya 86 ve, refunfuñó D. Lúcio, s íV . la arruina 
para siempre, cree V. que yo voy á hacer una obra de 
caridad manteniéndola á mis expensas!

Una sonrisa indefinible entreabrió los labios de Da­
niel, y dijo:

—En fin, ¿qué resuelve V.? el tiempo urge.. . . .
Don Lúcio estrujó su sombrero entre las manos, y 

salió ciego de furor del aposento.
—¡Hijo! exclamó Conrado, tendiendo los brazos á 

Daniel.
— ¡Rece V ., rece V. por Dios! gritó el jóven con voz 

ronca. ¡La lucha es horrenda.... el trinufo no es segu­
ro.... rece V. por mí!...

Pasó una hora, la más larga que ambos hubiesen 
contado en su existencia.

Apareció D . Lúcio,
Traía cuantos papeles se le habían exigido: su con­

trato de matrimonio con Bruna, las fatales cartas, y la 
declaración de) padre de Daniel.

El jóvea la leyó con santo respeto. Hé aquí lo que 
decía:

mY o, Martin Govast<a, declaro que el niño hallado en 
la puerta de la iglesia de Zénes, en la noche del 3 de Di 
ciembre de 1824, y bautizado con el nombre de Daniel

es mi hijo, é hijo de María Leiba, con quien, ai Dioj 
me da fuerzas, voy á unirme en casamiento.

“Declaro que es mi voluntad que mi hijo tpnga cuan, 
to poseo ó pueda poseer algún día, como mi hijo!fg(. 
timo y legítimo sucesor; y  para prevenir toda asecuanz» 
de parte de nuestros perseguidores, quiero que esta u. 
lemne declaración no sea entregada más que á la perso, 
na que se presente pronunciando las palabras "/Dio$jnf valfta/'‘

Daniel besó las firmas venerandas de su padre y d« 
su madre, y guardó el precioso documento ea su car­
tera.

Después pareció recogerse un breve instante dentro 
de sí mismo......Alzó los ojos al cielo.......

Por fin se abalanzó á la me.'a, cogió las cartas, el con­
trato de matrimonio, unió á estos papeles el escrito de 
Don Lamberto, y  lo arrojó todo al fuego.

Conrado y D. Lúcio soltaron á la par un grito deal̂  
gría y de estupor.

Levantóse déla chimenea una llama azulada prime­
ro, luégo roja, luégonegra.....  Brilló algún tiempo,;
después la pirámide de fuego, volvió á caer en el hogar, 
convertida en fría ceniza.

Un fragmento de papel había quedado intacto.
Don Lúcio se precipitó vivamente hácia la chimenea 

y lo puso sobre las ascuas.
Brilló la llama otra vez, y  otra vez volvió á extin­

guirse...,.
Entónces, D. Lúcio, que ya nada tenía que hacer allí, 

salió con presteza de aquel aposento, en donde acababan 
de tener tumba las esperanzas é ilusiones que habíaac- 
riciado durante tanto tiempo.

Daniel miró al hogar y miró á la puerta por donde 
Don Lúcio acababa de salir, y arrojó un grito dolorosr, 
como si despertase de un sueño.

¡Estaba consumado el sacrificio!
Corrió á arrojarse en los brazos de Conrado.
— ¡Por V. y por ella! dijo, ¡todo por V. y por ella!...
Y  al sentir caer sobre su rostro las ardientes lágri­

mas del enfermo, hizo un esfuerzo sobre sí mismo, y 
salió rápidamente de la estancia.

— ¡Daniel, Daniel, gritó Conrado.
Pero el jóven ya no le respondió.
—¡Daniel! ¡Daniel! volvió á gritar, agarrándose al 

cordon de la campanilla y  agitándola con desesperada 
furia.

—¡Corre! ¡corre! ¡ve en busca de Daniel! dijo alada* 
do que entraba despavorido. Pero no.... ¡Veenbuaca 
de un sacerdote, de un confesor.....

Siéntela muerte aquí.... Llega.... se acerca....ay!-
Y  el infeliz cayó desplomado sobre el lecho.

X I.

E x tre m o s  e n  b o n d ad es .

Al dia siguiente, todo Madrid hablaba de un sucew 
extraordinario: Daniel se había constituido á sí mismo 
en prisión, acusándose de haber arrancado al tío de Bro 
na, aprovechándose del delirio producido en él 
enfermedad, un testamento á su favor, en el cual í* 
Lamberto, moribundo, había puesto su firma,- sin saber 
lo que firmaba.

Declaró que no tenia cómplice ninguno : que aqwe 
idea atrevida había germinado, sin saber cómo en so 
mente, y que él solo había tenido su [lan y lo ® 
puesto en ejecución. _

Dijo que su simplicidad era fingida para mpj''r ase^ 
rar el éxito de su empresa, y por último, que '***̂ ** 
cho que Conrado, amigo intimo de D. Lamberto, 
rase en el testamento en calidad de tutor, para no 
pertar sospechas en su ánimo y a s e g u r a r s e  su ¿
Añadió que el banquero se hallaba ausente cuan o 
ácabo BU plan, y que á su regreso halló ya espiran
Don Lamberto. ^

Daniel acompañó esta solemne confesión con e 
mentó redactado por su verdadero padre. ^

Era tan nuevo, tan imprevisto el caso, que no s 
biaba de otra cosa, tanto en loa altos círculM, com̂  
tre las personas del pueblo, y  aunque la rapi ez, 
unos acontecimientos se suceden  ̂
horra todos los recuerdos, ningún habitante e 
habrá olvidado seguramente aquel proceso c e ^  
tanto conmovió los ánimos, excitando la curios 
su más alto grado.
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ada prime.
1 tiempo, y 
?n el hogar,

acto.
a chimenea
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1-il nombre de Daniel, vagaba en todos los labios: 
loe unos se asombraban de su crimen, cometido'en la 
t-mprana edad de diez y nueve años, los otros le juzga­
ban loco: nadie sospechaba su heroísmo.

Pero Dios lo sabía: lo sabía él, y contaba con apaci­
ble calma los dias de su cautiverio, pensando que su sa- 
criacio habia salvado á muchos séres, y era apacible su 
8«So, porque bajaban del cielo á mecerle losáageles de 
U esperauza, de la abnegación y del amor.

jElno tenía ya padres, y no esperaba tener hijos! 
•No lo esperaba, no, aunque su corazón le dijese en voz 
baja, en voz muy baja, otra cosa muy distinta!

jAh, que el corazón es locol ¡ah, que sueña siempre 
con imposibles! ¡ah, que espera siempre, aunque haya 
visto morir una á una sus frágiles esperanzas!...

Si el corazón le decía á Daniel que sí, la mente le de­
cía que uo, y por lo tanto, estaba contento de que su 
inútil vida hubiese sido útil á alguno.

¿Habia obrado bien salvando á un criminal? Daniel 
no lo sabía.

—¡Yo he sido misericordioso, pensabaj Dios será 
jaste!

Tres dias después de aquel suceso, Bruna salió furti­
vamente de casade D. Eulogio.

Bruna habia recobrado su libertad y su asiento á la 
mesa del notario.

A D. Lucio le habia faltado tiempo para ponerla en 
la calle: ¿para qué quería conservarla junto á sí despoja­
da de su herencia?

Arrepintióse vivamente de haberlo hecho, al saber la 
extraña confesión de Daniel; pero ya era tarde.

Bruna, pues, salió furtivamente de casa de D. Eulo­
gio, y volvió al cabo de poco tiempo, pálida, trémula, 
azorada.

Entró en el comedor, en donde, como de costumbre, 
estsbareunida toda la familia.

Las desdichas que afligen al hombre de bien, son co­
mo las tempestades de verano. A-í que el huracán deja 
de cimbrear los árboles, así que el trueno se aleja y se 
disipan las nubes, y el sol brilla, la naturaleza recobra 
como por encanto su júbilo y su hermosura. Sahn las 
aves de sus cóncavas peñas, y sacudiendo sus alitas mo­
jadas, se lanzan al espacio soltando trinos armoniosos: 
enderezan las flores su abatido tallo, y parece que los 
perfumes que se exhalau de su corola son más gratos, y 
más gratos los acordes que forman los sonoros ecos, 
hia plácidas fuentecillas, la susurrante brisa!

El hombro honrado, á quien de nada acusa su con­
ciencia, conjurada la desdicha, levanta los ojos al cielo y 
recobra su alegría!...

Don Eulogio habia ya satisfecho escrupulosamente 
su fianza.

{Se conlinuará.)

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 35 
de El Correo, correspondiente al 18 de Setiembre, 
por las señoras doña Evaristi Pontejos de Stern, de 
Málaga; doña Cármen Sandoval, de Toledo; doña Emi­
lia Sigorog y liofüll, de Barcelona; y doña María Gon­
zález Mendo, de Grana la.

SUEZ.

CHARADAS.

I.

Nota musical mi •prima, 
la seíjunda lo es también, 
la tercera negativa; 
ya puedes saber lo que es.
Yo te diré que es el iodo 
juego fácil de aprender: 
uo es de cartas, ni de bolas, ' 
ni es tampoco el ajedrez.

F rancisco G arcía Belmonte.
Balazote,

No me sigas, no me hables, 
no me prediques, Andrés, 
pues por más que me prediques, 
no me puedes convencer.
Dices que es noble: de nueva 
una dos será'tal vez, 
que en pecho hidalgo no cabe 
tan villano proceder.
Y di, ¡aquella afectación, 
aquel fastuoso oropel
de que hace alarde, y la charla 
sin ton ni son, y el querer 
que todos le escuchen cuando 
toca el violin ó rabel; 
y cuando da tercia y cree 
que es cantante de gran prez!
Yo te digo y te repito 
que jamás le podré ver; 
que es grosero con los hombres 
y con las damas soez.
Y ademas es todo mió, 
parentesco, buen Andrés, 
que sin duda en los inflemos 
ha inventado Lucifer.

P aulina .

Se ha publicado el número 103 de la útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Utiles, única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

Conservación déla energía solar. II.—Algodones medicina­les.—Forraje pana los caballos.—i’ucnle para un canviio de hierro entre 1 rancia é Inglaterra.—Avisador de incendios au­

tomático.—Nuevos aparatos hidráulicos para el riego y 1.a de- sec.acion de los lerrcuos.—Composición de la lecho de las no- drtEas.-Conducción de pt-irólco.—El comcicio de Euro])a con el Egipto.—La marina inglesa.—Ventajas de las sierras de ciiUu Sobre las circularos.—El alrotiol >iu sus carac-lóres y sus jiropic lades más nolalilcs. I —La cola del con da Wcil.s.—Doscoloracion d« U goma.—Camini>s rie hierro ameri­canos.—tsustaiicías peligrosas en losfu-go» .artificiales—Ex- porl.aeion de carbón niinnral oii Inglaterra.—Miiiíii.o (le las manclias solare!, en lS8l —Anális.s del chocolate.—Agua ino­dora para i;uitrir manchas. —Uuv a de telas de amúa;—Ensa- cador y romana ]»)rl.átil.—ílecotiocimiciilo de los ácidos luine- ratcs en el vinagre—Descubrimiento geológico.—Barniz para diqiielns ó  rdtulos.—Conservación do las < staluas y monumen­tos de bronce.—El agua oxigonsda como medicainciilo.—Risos de p'ipel.—La vasoiiiia.—La Malari.i.—Acción do las alias pre­siones atmosféricas sobro loa animal-'s.—Nuevo jiroccdiiiiiento (lo cianolipia.— .vlumliradu elíiclrico —Oxidación de los pesii- ilos de las cerraduras,—iMólodo para ddenuioar los ácidos grasos contenidos en ios ncoiles.— Piiiliin incombustible.— Mástic para pegar vidrio y crisi.nl, resistente al agua caliente.-Interrupción del canal do Suez -Trenes con luz eléi'irica.— Desecación artificial de la madera,—Nuevo proccrliuiieiilo de curtido rápido.—ExpcrimeiUos médicos —Bibliografía.
Se suscribe en la Administraciun, calle del Doctor 

Fourquet, 7, Madrid, al precio do 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trimestre, y  regala al suscritor por un 
año cuatro tomos, á elegir, de los pulflicados en la b i ­
blioteca Rncíclopédtca Popular Ilusirada, doB al de se­
mestre y uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.

DIRECTIVA.

I. N.—Si hubiese habido tiennio, podía ser la colcha de mall.a bordada con trasparente de seda de color, ó á cuadros alternatlos de bordados en batista y malla con el mismo tras- 
jiareute.Ahora puede ser de seda de color inial al de la sillcria, y guarnecida todo alrededor con fleco; ó bien de pique blanco adornada con el mismo fleco. Suele hacerse generalmente un almohadón largo y dos almohadas cuadradas; las cifras se po­nen en un extremo, sisón comunes, 6 en el centro si son gran­des y floreadas. En los manteles se ponen dos cifras, una en frente de la otra, en el centro de los bordes largos. La ropa in­terior, sea de vestir ó  de cama, en cuanto 1m  facultades de cada uno lo permitan, es jireferible liacersc do hilo-

S a n ta t id e r .—Usted Conservará siempre su rica <iabellera, si tiene cuidado de friccioiiai'se la cabeza de vez en cuando con una mezcla de ron y jabón de Marsella rabilado !Se mezclan am­bas cosas, y se hacen fundir á un fuego suave hasta (pie se ob­tenga una especie de pomada Ibiuido.
I s a b e l —La duración de una visita de etiqueta debe ser ile 

veinte minutosLos tacones Luis XV siguen llevándose, pero mucho más bajos. Las visitas hechas de un chal de la India se guarnecen con lleco de seda multicolor
(.Tila r e c  en  r a s a d a  —Lor bra7.aletes se oRtilan ahora grandes ponjue van colocados encima del guante. La tintura para ru­bias produce su efecto quitando su color natural al pelo, por lo tanto. 80 pena de perderlo es preei.sn friociouaree á menudo la cabeza con ron, al cual se abade una fuoite dosis 4® tintura do 

(piiuiua para fortificar las raíces.
ADMINISTRATIVA.

S e v i ' l a  —II de F —Tomada uota dé lasdos snscriciones des­
de 1 “ de Setiembre.

F e n 'ü l .— V . O.—Tomada nota de la suscnciou iwr 3 meses 
i  la cuarta edición, desde 1." de Octubre.r>re«!ie.—C. A. do l*.—Recibidas 9 ptas. CO cents, para la suscricioD, desde 1 “ do ^ctielub^e, y so le ixuiiiteu los nú­
meros , . * 1 o

J a e n .— E .  O.—Recibidas 6 ptas. i>ara la siiscncion de ,i me­ses á la segunda edición, desde 1.' de Setiembre
A n t f í j u r r a . — TL P .- Reeibidas 7 ptas. i‘0 cénts. para la sus- cricion do tí meses, á la tercera edición, desde 1.“ de Setiembre.

Premiados 
en ío exposiciones.

Premiados 
en SO exposiciones__ CHOCOLATES ________

d e  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Pastillas napolitanas. Bombones finísimos dt cho- riarift ^ ®?]ces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va- __® surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

BAZAR DE MUEBLES
49. CARRERA DE SAN JERONIMO, 49.

Hay en esta casa raásde 200 mobiliarios; tenemos desde la modesta silla de paja hasta el mueble de más lujo; i)or 5.800 rs. puede amueblarse una casa con niuehies de tapicería, ebanistería y cortinajes; haa sillerías de salón desde 1.100 rs; gabinetes en tela, orientales, inglesas y francesas, a 1.300; muebles extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, jardineras, relojes, camielabros, sillones-retretes y M(!s '  . . cortinajes. Se remiten á provincias con buenos emba--------- & s gratis con loo grabados, y nota de precios.
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muelas

Cilmaii lc« ui;l< fiirioíoi en el acto y  con «guridíut. cmi ^ 
r.qiíiKv, cl«trlci. ó tiif ili'lilcm'iiti' se evituii cotí el 1 .k*ui* '
«tul l*oli> (1‘iit Meo rocoiinoUlo uuiverisil-
lu 'tito iKtr et niüj.ir, más nruniátic) .vniás wuiióüiic i ilu cuan- 
tin existen, y asi lo ivtc.-«tiguitn los lioiirosis jircniios coiisc- 
piilü'M en t:*1a« 1;m KxiHjsioioncs iloniic 1m siiln |ir.-scnnulo. 
iucliisn l̂a Uiiivcriil Oo l’.iris, lioiide aicniizó el úun-o 
pfciino concc.üiio á los ilrntifricos esjtoflolce. Tiene dosdv

t'onunírosc.,.Je to(l,,
a r\iü ,A T \ ‘t<w nicsê . Exíjase l.ii-ov «ts-l i'on*  «n- »'• !VV’i

l^ 'l  >r ijei ensilo ,i«i , ̂  * ‘I"!!. y ¡a fimu (ie S. rfs tirite en IjIhuco sobre verde y or.í ol-
«®l'i<irnn,„„Vo , re(iuÍ3Íto-< es f.iWHcodü cato dentífrico. Se halla eom-

al c.|,i ii». ''! ’'';V''tHlus y ilusprovUto de ácidos y todii sustancia cáustica, tan 
-  *1 aetnlle en til . « T . - ‘ para gn\n le< clp<i'iicnt.'>s : DIllsio, su autor, j

. uw las Lnincins y ii-rfmn-r.ss de biu-ii cráhto.

D .  G O Ñ IEspecialista en las vías urinarias y 
matriz. Montera. 11. pral._______

M í i ü i n n í A
Precios muy económicos.Juanelo, 12 y 14. cuano 4.o, de- 

r. cha.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Dlezyocho medallas de premio 

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L F I A

CBOCOLATES, CAFÉS, TES Y BÜMB0*NES
DepiJiito: Mayor. 18y *0. Siienr"»'- M^nura, 8. —Matirid.___
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"A. V A L L E  J O
Primera casa en sillcriaR de última novedad.Exportación á todas las provincias. Pídante tarifas deprecies.

1 9 - - P U E B L A  -  1 9
( C r e i i t o  á  a ia n  A n t o n i o  d o  l o s  I ? o r lu 6 U O S O s .)
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ECONOMIA DOMESTICA.
Sûa de ravioll.—Es una sopa exquisita, y de la 

que gustan en extremo los italianos, aunque es por 
demás suculenta.

Se amasa una libra de harina con tres huevos, 
dejando la pasta todo lo más delgada que sea posi­
ble. Se prepara un picado compuesto de higadillos 
de ave, queso rallado, borraja picada después de 
haberla lavado en agua caliente, queso de crema 
sazonado con moscada, canela y pimienta molida.

Se amasa el picado con yemas de huevo, y se ex­
tiendo sobre la pasta, se dobla ésta, quedando aquél 
en el centro y cubierto por arriba y por abajo con 
dicha pasta, que se corta luégoen cuadritos de dos 
ó tres pulgadas de ancho de superficie, y  se ponen á 
secar encima de las coberteras de las cacerolas has­
ta el momento de servirlos. Enténces se echan en 
buen caldo que esté á punto de hervir, se dejan 
por espacio de cinco ó seis minutos, y así que se ve 
que sobrenadan, se sacan y se ponen por capas en 
la sopera, cubriendo cada capa con queso rallado y 
jugo de estofado. Se sirven calientes.Setas á laproven'̂ ala.—Se cogen setas grandes, y 
después de bien limpias, se echan en aceite crudo; 
se pican los troncos con una cabeza de ajos, perejil, 
butifarra y unas yemas de huevo; se ponen las se­
tas en una cacerola, se vierte el picado en su parte 
cóncava, se rocía con aceite, se añade un poco de 
caldo, y se deja cocer el todo en la hornilla á fue­
go lento.Salmón á la ênocesa.—Cortado el salmón en 
ruedas, se cuece en vino tinto y caldo del puchero, 
mitad de cada cosa: se añaden setas, perejil picado, sal, especias y nuez 
moscada en polvo. Así que está cocido se retira, añadiendo un trozo de 
manteca mezclado con harina.

Se vuelve á cocer el caldo después de liaberlo pasado por tamiz, se 
echa sobre el salmón y se sirve.

Es un plato muy delicado.Salsa lie trufas.—Se pican algunas trufas, se rehogan con manteca, 
se añade caldo bueno del cocido ó de sustancias, y se pone á cocer á fue­
go lento. Cuando la saUa quede reducida, se agrega más manteca, se de­
ja hervir, se espuma y se deja espesar de nuevo naturalmente hasta que

se conozca que está en punto. E^ta excelente jalii 
se sirve con toda clase de asados.

LECCIONES,

Una señora viuda, de familia distinguida J« 
darlas á domicilio, de francés, inglés y edneari-S! 
primaria.

Informarán, colegio de Santa María, Goya, 11
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li>. C a i e l i i i a  d e t u !  r e n c n j i

1 7 . Lm o  l a r a  covlialH

¥hí. 1 Traje r/ez/on/é.—Vestido de raso v Ur 
ciopelo violeta rojizo. ^

La falda se compone de tablas de raso gris alter­
nando co n bandas lisas de terciopelo.

En el bajo tres plegados superpuestos de tercio- 
pelo, pasando por debajo de las tablas de raso 
Cuerpo de peto, fruncido en el talle, con plaston de 
terciopelo. Pániers de raso, terminado el de la dere- 
cha con una parte de terciopelo, y lazada de teicio- 
pelo y raso formando pouf.

FiPx. 2.* Traje para señorüa.—Es de cacliemirj 
terciopelo pekin verde botella. Forma seis volanti 
plissés de cachemir la falda, y  termina con un cin­
turón de terciopelo, que cierra con lazo y hebilk 
La espalda del cuerpo, el plaston y las mangaa m 
de terciopelo empleado al bies; los costados son it 
cachemir. Sombrero de paja botella con cinta de 
terciopelo y hebilla, y por dentro grupo de lazaib 
de terciopelo que levantan el ala. Dotinas correspwi- 
dientes.

I ii!. 3.  ̂ Traje de '¡■¡aseo.—Vestido de surah color crudo y cachemir 
^cocés. Falda fruncida de surali con cuatro volantes también frunádoj. 
Polonesa de cachemir, fruncida en el escote y la cintura, con panier* 
huecos vueltos hácia abajo, y pouf, debajo del cual sale una drapeiiade 
terciopelo marrón, que viene á anudarse por delante sobre la fald». 
Gran cuello y vuelta de manga de terciopelo marrón. La parte superior 
de las mangas está bullonada. Una pata de surah crudo va puesta por 
delante sobre el cuerpo. Sombrero de paja color crudo, adornado con una 
drapería de terciopelo marrón, sujeta con hebilla y pluma azul. El ala. 
prolongada sobre la frente, va forrada de terciopelo fruncido.
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Las Sras: Susentoras a la 1.-. 2  ̂y  4>  Edición recibirán el FIGURIN iLUMIMADO 1521, y  las de yTditor-propielíirio, Gregorio Kstrada. Tip. (leG. Estrada, Doctor Fourquet, 7. AclminUtradonl Dcct. r Fovirquet, 7, Madrid.
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